
PERIÓDICO LITERARIO DE BROCHA GORDA. 

CONDICIONES DE SUSCRICION. 

EL CERO se publica los dias 8, 15 , 25 y 5 0 de cada m e s . 
En Jaén cuesta 5 r s . mensuales , y 6 fue ra . 
No se admite suscricion fue ra de Jaén por menos de un t r imes t re . 
L a suscricion de fuera se h a r á dir igiéndose al di rector de EL CERO en car ta cert if icada, é incluyendo 18 

reales vellón en letra de fácil cobro ó sellos de cor reo . 
No se responde de n inguna suscricion cuyo pago no se adelante . 
Además se darán dos ent regas mensuales de novelas, cuentos, romances , poemas (con perdón de la 

palabra) y o t ra porcion de cosas que no decimos, con objeto de so rp rende r desagradablemente al público. 
Las en t regas se repai t i rán los dias 8 y 25 de cada mes, y en ellas se publ icarán obras inéditas del 

director de EL CERO. 
PUNTOS DE SUSCRICION EN J A E N . 

D. Manuel Bermeja , calle Maestra , comerc io .—D. Miguel Calvache, conserge del Casino primitivo. 
L a correspondencia se d i r i j i rá á la Admin i s t rac ión , calle Merced al ta , número 3 . 

AVISO AL PUBLICO. 
En el establecimiento de los señores Bermeja, hermanos, 

situado en la calle Maestra baja, se ha recibido un grao 
surtido de camas de hierro, á depósito, del Bazar inglés de 
Sevilla, y se dan á precios sumamente arreglados, siendo estas 
camas de lo mas bello y elegante que se conoce hasta el dia. 

Hay camas de matrimonio, pintadas, maqueadas y dora-
das; de una persona sola, de las mismas clases, y además 
cunas, palanganeros y perchas. 

El público puede estar seguro de que encontrará en este 
género y en dicho establecimiento lo mas elegante y mas 
barato. 
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CRÓNICA LOCAL. 
C A R T A A P A N C H O . 

¡Ay Pancho! qué apuros para el revis-
tero cuando no tiene nada que revistar; las 
noticias de hoy son escasas como las de 
ayer, y tengo esperanzas de que mañana 
suceda lo mismo. 

Jaén está muerto, completamente 
muerto; ni se habla de diversiones, ni hay 
esperanzas; cada cual está metido en su 
casa, sin tener otro recurso que el casino, 
donde si bien es verdad que se pasa el rato, 
es ya tan largo que casi molesta. 

Voy á ver si rebusco alguna noticia y 
puedo satisfacer esa curiosidad que en tan-
tos apuros me pone; pero espera, Pancho, 
ahora recuerdo que hay dos noticias que 
no son de las comunes. 

En los juegos florales celebrados el dia 
19 del coiriente en el Liceo de Granada, 
ha sido premiado, según hemos oído decir, 
nuestro querido amigo y colaborador don 
Antonio Almendros y Aguilar. 

No sabemos en lo que ha consistido el 
premio; la obra premiada es un drama 
titulado: El Suspiro. 

Bien sabes que de corazon me alegro, 
y aunque no conozco la obra, estoy seguro 
de que serábuena. 

El inspirado poeta que la suscribe, tie^ 
ne un nombre bastante conocido en la re-
pública de las letras y una reputación ga-
nada á fuerza de talento. 

Como prueba de él, aquí te copio un 
magnífico cuarteto, fracmento de una poe-
sía á la Yírgen de la Capilla, que figura 
en la corona poética de este año. El cuarte-
to dice así: 

La vida es mar , el r u m b o n o s e sabe , 
Pero se sabe que á m o r i r conduce , 
Sulco de afan abr iendo vá la nave 
Y en pós estela de dolor p roduce . 

Como comprenderás, Pancho, este so-
lo cuarteto basta para hacer la reputación 
de un poeta; dale la mas cumplida enho-
rabuena en nuestro nombre, que bien sa-
bes es de corazon. 

Otra noticia, y vá de poetas: anoche 
contrajo matrimonio nuestro querido ami-
go y también colaborador D. Federico de 
Palma y Camacho, Catedrático de Histo-
ria de este Instituto, con la señorita doñn 
Adelina Moreno. 

El cielo les conceda una felicidad tan 
ámplia como mi sincera amistad les desea. 

Y no hay mas; conténtate con esto, 
pues aunque son dos noticias solas, tienen 
buen calibre. 

Adiós, hasta el mes que viene. 
* » 

H I S T O R I A S I N T I M A S . 

(Continuación.—Véase el número anterior.) 

Aquella noche soñó que habia ido á Madrid 
por las galas pa ra casarse ; que despues se encon -
t raba en una quinta pasando la luna de miel, y que 
úl t imamente es taba en la cór te , eu un magnif ico 
palacio y haciendo mor i r de envidia á las m a -
dri leñas por el lujo y h e r m o s u r a de su esposa. 

El as is tente de su t io fué el br inco de la leche-
ra de la fábula; lo desper tó , y todos aquellos s o ñ a -
dos deseos desaparec ieron como el h u m o . 

Se levantó con g ran lijereza de la cama , y des -
pues de a lmorzar y pu l imenta rse , se dir igió á la 
Campana y calle de la Sierpe, parándose á conver-
sar con algunos amigos en la puer ta del bazar, 
centro en aquel la época de los mas e legantes po-
l los. 

Pe ro ni atendía á la conversación de sus amigos, 
ni aun sabia dónde.es taba; su^corazon, completa-
mente preso por los encan tadores ojos de María , 
lo moles taba constantemente haciéndole indicacio-
nes que quer ían deci r : vamos á la calle de las 
P a l m a s . 
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A R T Í C U L O S S I N F O N D O . 

A L F O M B R A , E S T E R A Y L A D R I L L O . 

L A E S T E R A . 

Ha dicho Pedro Antonio de Alarcon, 
que uno de los animales que mas le car-
gan es el mulo, porque no tiene la bri-
llante soberbia del caballo, ni la modesta 
humildad del burro. 

Aunque tiene de ambas condiciones, 
ni es humilde como el burro, ni arrogan-
te como el caballo; pero participa de am-
bas naturalezas y aduna bastante mal la 
altanería del caballo con la facha del 
burro. 

La clase media de la sociedad; la que 
está en el segundo eslabón; la que tapa 
sus ladrillos con estera, sin poder llegar 
á tener alfombra, se encuentra como el 
mulo, con parte de la altanería del pode-
roso y parte de la perspectiva del pobre. 

Así es que, queriendo unir elementos 
tan discordantes, concluye por formar un 
pisto de difícil dijestion. 

En suposición, ocupando el centro de 
la sociedad, con la mano derecha llega 
hasta el magnate y con la izquierda hasta 
el mendigo. 

Es el lazo que une al grande con el 
pequeño; es una vara de medir con canto-
neras de oro por un lado y de cobre por el 
otro. 

Por eso participa de ambos elementos; 
por eso tiene sus humos aristocráticos, 
revueltos muchas veces entre un mal po-
taje. 

Y tutea al título, y es á la vez tutea-
do por el aguador, y habla mal del pode-
roso y del pobre, humillándose ante el 
primero y tiranizando el segundo; porque 
nadie trata tan mal á las últimas clases de 
la sociedad, como los que están mas cerca 
de ella. 

Yed á laclase media en sus reuniones; 
jamás se prescinde del mas pequeño perfil 
de la etiqueta; sus humos aristocráticos 
sacan la cabeza por todas partes, envuelto 
en ese negro manto que se llama envidia. 

Pero no les habléis de las reuniones 
aristocráticas, pues os dirán con la mayor 
formalidad del mundo que en ellas no se 
puede vivir; que es insufrible el orgullo de 
aquellas gentes, orgullo que no saben por 
qué lo tienen, puesto que no tienen otra 
ventaja que la del dinero. 

Y esto os lo dirán tal vez cuatro minutos 
despues de haber arrojado casi á punta-
piés á la planchadora de la boardilla, 
porque ha tenido el inaudito desacato de 
quererles dar la mano al despedirse. 

Los irrita el que lo desprecia, porque se 
encuentra en la primera escalera, sin acor-
darse de que ellos han despreciado al que 
está en la última. 

Y viven queriendo siempre elevarse á 
la altura del que está por cima, é irritán-
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dose porque los que tienen por bajo se quie-
ren acercar á ellos. 

Y participan de la mala educación de 
los que están por bajo y del orgullo de los 
que están por cima. 

Y censuran constantemente y constan-
temente son censurados, y el ridículo lo 
acecha; no pueden huir de él, porque mez-
clando en su vida elementos tan contra-
rios, tienen que hacer de ella un cuadro 
risible. 

Por eso viven mal; por eso jamás pue-
den satisfacer sus deseos; quieren salir de 
su esfera sin tener condiciones para ello. 

Pero la sociedad los castiga con sus 
constantes silbidos, y por fin de fiesta con-
siguen que se rian de ellos los que están 
arriba y los que están abajo. 

La clase media de la sociedad es casi 
la mas numerosa, y en ella se encuentran 
mas curiosidades que estudiar; pues sin ser 
luz ni sombra, participan de ambas cosas, 
formando de su vida un constante crepús-
culo. 

GRANOS DE ORO. 

L A T O M A DE G R A N A D A 
POR LOS R E Y E S C A T Ó L I C O S 

DON FERNANDO Y DOÑA ISABEL. 
POR 

DON LEANDRO FERNANDEZ MORATIN. 

{Continuación). 

¡Oh pátr io suelo! si al acento mío 
P res t a r Apolo quiere melodía, 
Y se digna tal vez al r udo canto 
Dar nuevo a r d o r , dulcísima a rmonía , 

Yo sabré levantar el nombre tuyo 
A. la esfera que Venus i lumina, 
Ensalzando mi voz no disonante 
Tus blasones y glorías inauditas; 

Pues para t rono del mayor monarca 
La suma Omnipotencia te dest ina, 

Y el sol para a lumbra r tu vasto imperio 
A Eton fogoso y á F I e g o n fa t iga . 

El valiente doncel, que en t iernos años 
Venció del moro la a r roganc ia impía 
Colocando en su escudo por trofeo 
El nombre , que u l t ra jaba , de MARÍA, 

Del gal lardo Agui lar ocupa el lado; 
Agui la r , cuya espada vengativa 
Del infiel Mahandon traspasó el pecho, 
L ibrando la inocencia perseguida . 

Hacen-Benel F a r a x Abencerra je 
Lucida escuadra de su gente guia 
En tordas yeguas que produce el Bétis 
Y á su veloz corr iente desaf ían. 

Blancos bonetes con azules p lumas, 
En las adargas la común divisa, 
Corvos alfanjes, largos alquiceles, 
Robusto aspecto, y la color ce t r ina . 

El fuer te capitan, que de Lucena 
Defendió la mural la combatida 
Der ramando al impulso de su diestra 
La sangre del infiel ismaelita, 

Muestra en su escudo entre cadenas preso 
Al mona rca que audaz le resis t ía , 
Y los nueve es tandar tes matizados 
Con carac te res á rabes y c i f ras . 

¡Cuántos esclarecidos capi tanes , 
Que ganaron victorias inaudi tas , 
Delante de Fe rnando se presentan! 
Cántalos tú, Parnás ide divina: 

Su n o m b r e ensalza, su valor y esfuerzo, 
Por quien se vieron rotas y vencidas 
L a s escuadras de A g a r , que el dogma siguen 
Del fementido esposo de Cadiga. 

F e r n a n d o al verlos: «claros campeones, 
Dice, blasón de la corona mia, 
Por cuya diestra las crist ianas c ruces 
Sobre el A l h a m b r a se verán tendidas, 

Ya llegó el t iempo en que veáis cercana 
De esa ciudad rebelde la ru ina , 
Y en premio de fa t igas tan dichosas 
Laure l e terno vuestra f rente c iña . 

Desde que en Zahara combat iendo el m u r o 
Rompió Muley-IIacen la union amiga , 
Hasta que Boabdelí preso y rendido 
F i rmó la paz, que hoy niega su osadía , 

¡Cuántas veces, dudosa la victoria , 
Espusisteis por ella hacienda y vida, 
Ya combatiendo en Baza las a lmenas , 
0 en el alto peñón de la Ajarquía! 

(Continuará). 

* 
* * 
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VARIEDADES VARIAS. 

MI VECINA M A R I Q U I T A . 

HISTORIA. QUE PARECE NOVELA. 

CAPÍTULO VI. 

(Continuación.— Véase el número anterior). 

¡Pobre iluso que habia entregado mi 
corazon sin reserva alguna, sufria un 
cruel castigo por mi inocencia; pobre loco 
que habia tenido fé en el infame amor de 
aquella mujer, sin comprender que el co-
razon humano es un abismo, y que en el 
fondo de ese abismo hay una gota de hiél 
para amargar los lábios del que tiene co-
razon y fé. 

Pablo hizo mi presentación, ponién-
dole notas marginales en las que me reco-
mendaba por mi riqueza. El oro es un 
gran señor que domina al mundo; así es 
que al saber que yo era rico, todos se apar-
taron para darme paso y todas aquellas 
mujeres me ofrecieron una copa de Cham-
pagne. 

Yo estaba tan aturdido que casi no 
contesté á las galantes frases con que fui 
recibido; mis ojos no se apartaban de 
María, y hubiera querido tener en ellos 
la fuerza de los del Basilisco para reducir-
la á ceniza. 

Pablo me tenia cogida la mano izquier-
da y me la apretaba para que no olvidase 
mi papel; pero cuando me presentaron las 
copas me dirigí á la que María me daba, 
y cogiéndola con temblorosa mano, la apu-
ré de un solo trago. 

Las otras retiraron las copas y mur-
muraron por lo bajo; María fijó en mí sus 
ojos, y me dijo sonriendo de una manera 
que me hizo daño: 

—¿Quieres otra, Milor? 
No sabia qué contestar; pero Pablo 

me sacó del apuro, contestando de una ma-

nera negativa. Me hicieron lado junto de 
María y ya entramos en la jarana con la 
franqueza de antiguos conocidos. 

Pocos momentos despues llegó á nues-
tro lado un nuevo personaje: venia muy 
contento, y al aproximarse á la mesa dejó 
en ella un puñado de monedas de oro. 

Este era el único requisito que faltaba 
para dar al traste con mi paciencia; aquel 
hombre era don Avelino, el que me habia 
hecho conocerá María, la causa de todas 
mis desgracias. 

En el momento en que dejó sobre la 
mesa las monedas de oro, todas las mucha-
chas alargaron las manos, gritando á un 
mismo tiempo: 

—Dame cinco duros. 
—Dame diez. 
—Mira que estoy muy necesitada. 
—Ayer empeñé mi mejor adorno por 

media onza, y bien puedes sacarme del 
apuro. 

—No seas miserable. 
—Suelta la mosca, viejo carcamal. 
—Poco á poco, gritó don Avelino; sois 

mas pedigüeñas que un demandadero de 
monjas, y es preciso que sequiteesa costum-
bre; todo se andará, tener un poco de pa-
ciencia, que yo soy muy rumboso con las 
buenas mozas. 

Todas callaron, pero ninguna retiró la 
mano; y era harto doloroso ver aquellas 
encantadoras criaturas fijar sus avaros ojos 
sobre el monton de oro y sonreír de la ma-
nera dulce que cada una mejor podia á 
aquel asqueroso viejo. 

Don Avelino contó con mucha calma 
las monedas, y despues de haberse metido 
la mayor parte en el bolsillo, dió á cada 
una de aquellas desgraciadas dos monedas 
de cinco duros. 

(Continuará). 

* 
% * 
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MUSICA CELESTIAL. 

S U E Ñ O S . 

E s muy bello, con dulces i lusiones, 
Sentir l lenarse el corazon vacío, 
Que, agi tado por nuevas emociones, 
Se revuelve con loco desvar ío 
En un voraz to r ren te de pas iones . 

Y acar ic iar una amorosa idea 
Que llene el a lma de celeste encan to ; 
Un sueño que al espíri tu r e c r e a 
Y que le ha l aga con delir io t an to , 
Que eternizarle el corazon desea . 

Y mi ra r reflejarse en lontananza . 
Como bri l lante apar ic ión de g lo r ia , 
Una imágen que finge la esperanza , 
T a n bella, tan fugaz , tan i lusoria, 
Que á re tener la la razón no a lcanza. 

Sombra de amores que á gozar convida, 
Rayo de luz, que pura y del icada 
E n t r e las sombras del pesar se an ida , 
y al alma t r is te , de vivir c a n s a d a , 
Infundo con su aliento nueva vida. 

Vida que se desliza mas l igera , 
Como impulsada del delirio ard iente 
Que llena el a lma por la vez p r i m e r a , 
Y que se alienta en la a b r a s a d a mente 
Que sueña a m a r y en el a m o r e s p e r a ! . . . 

Son mas pu ros los célicos amores 
Que ese sueño de glor ia nos insp i ra , 
Que los besos de a romas de las flores, 
Que los ecos del a u r a que susp i ra 
Y de la luz naciente los fu lgores . 

I lay mas encanto en el sencillo acento 
Que vibra desper tando en nues t r a alma 
Con sus ecos un blando sent imiento, 
Que en el m u r m u r i o con que en dulce calma 
En t r e las ho jas se adormece el viento. 

El terso azul del esmal tado cielo 
Que la luz de los a s t ros r eve rbe ra , 
Es menos p u r o que el flotante velo 
En que se envuelve la ilusión p r i m e r a 
Cuando levanta su en tus ias ta vuelo. 

Ese espacio perdido en lon tananza , 

Cual bóveda del sol abr i l lan tada , 
Que ni la vista su estension a lcanza, 
No es g r a n d e cual del a lma enamorada 
L a ambición que sublima la esperanza . 

Que es tan inmenso el ilusorio anhelo 
De un a m o r ideal, g r a n d e y p ro fundo , 
En que el a lma soñando busca un cielo, 
Que no pueden los límites del mundo 
Detener ni e n c e r r a r su altivo vuelo . . . 

No es el a m o r á un se r , que secar ia 
De la ilusión las celestiales flores, 
Y por m u c h o que amase , t rocar ía 
tín un tr is te r ecue rdo de dolores 
Tantos sueños de a m o r , tan ta a legr ía . 

Es e! amor á una ilusión tan pu ra 
Que vive de su mismo desvar ío , 
Y endulza con su plácida t e r n u r a 
La miel a m a r g a del dolor sombr ío 
Que sin usa r el corazon a p u r a ! . . . 

Un a m o r que en el a lma se sus tenta . 
Sin que con él despierten los sent idos , 
Y el a lma aman te gózase con ten ta 
En concebir mil sueños , que perd idos 
Quedan en la locura que le a l ien ta . 

Es olvidar en un divino sueño 
La real idad punzante de la vida, 
Y en un delirio dulce y ha lagüeño 
Ver resba lar el t iempo sin medida 
Y un bello porveni r fingir r i sueño. 

Y hal lar en esa ráp ida apar ienc ia 
El fresco oasis do descanse el a lma, 
Y en ese amor que eleva nues t ra esencia , 
La dulce , pura é inmutable ca lma 
Que nos niega la míse ra existencia. 

PATROCINIO DE BIEDMA. 

• * * 

A MI E S P O S A 

M A D R I G A L , 

Hay en tu a m o r y en mi car iño ciego 
Un dulcís imo encanto ; 
E n ambos corazones p rende el fuego 
Que Diosenvia pu ro , inmenso, san to . 
Uniéndose tu a m o r a l amor mió 
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Por un angel, imán de los amores , 
En nuestro corazon no habrá vacío; 
Siempre verás d é l a ilusión las flores, 

A MI B E L L A . 

Q U E J A S . 

Hace ya tiempo, mi hermosa, 
Que por tí de amor suspiro, 
Sin hallar seguro giro 
A esta pasión tan fogosa. 

De tus ojos el encanto 
Rindióme, de amor sujeto, 
Y no es para tí un secreto 
Que no soy de cal y canto . 

Que está mi dicha pendiente 
De tu radiante he rmosura , 
Que no es amor , que es locura 
Lo dulce que mi alma siente. 

Pero no te puedo hablar , 
No te lo puedo decir , 
Condenándome á su f r i r , 
Sufr i r , hermosa, y callar. 

Tú me miras , yo te miro , 
Te comprendo y me comprendes , 
Y en mi pecho amor enciendes 
Que me arrebata un suspiro. 

Mas no es posible segui r , 
Mi bella, de esta manera ; 
Hablarte y verte quisiera, 
Que así no puedo vivir. 

No me olvides, vida mia , 
Ten en mi amor confianza, 
Que la vida es la esperanza, 
Y esperar mi pecho ansia. 

Y como prueba de amor , 
A que yo debo aspirar , 
De tu ventana al pasar 
Tí rame, hermosa, una flor. 

0- B. 

CAJON DE SASTRE. —.— 

A D V E R T E N C I A -

Por un olvido involuntario no se firmó la 
poesía que bajo las iniciales A. P. D. figuraba en 
último término de la sección de MÚSICA CELESTIAL. 

Esta poesía es debida á la inspirada pluma de 
don José Molino y Sanchez, que nos la ha remitido 
de Madrid. 

* 
* * 

Solucion á la charada inserta en el 
número anterior: 

Verbena. 
* 

* * 

LÓGICA DE UN B O R R A C H O . — U n o m u y 

aficionado al zumo de la uva, decia que él 
estaba siempre castigando su cuerpo; que 
le pedia agua y él en castigo le daba vino. 

—De modo, dijo un amigo suyo, que 
cuando te pida vino le darás agua. 

—No, hombre, contestó el borracho; 
cuando me pide vino le doy gusto, porque 
no le voy á estar siempre castigando. 

E P I G R A M A S . 

— N o puedo, dijo Pi lar , 
Con don Júdas , es un topo, 
Y ante él no puedo cal lar , 
Y Juan d i jo :—será Esopo 
Cuando á tí te obliga hablar 

Con su esposa Juan del Pino 
A r m a continua qu imera , 
Y cual si ella fuese vino 
La vá metiendo en madera . 
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PENSAMIENTOS FILOSÓFICOS.—El matri-
monio es una cruz; por eso destrás del ma-
trimonio está siempre el diablo, que es la 
suegra. 

Entre el yo y el no yo hay que esta-
blecer la distancia que existe entre un hom-
bre y una botella de licor. 

En una mirada de amor pueden existir 
muchas cosas. 

Échele usted un galgo á las miradas de 
amor. 

Entre un hombre de bien y un picaro, 
hay la misma distancia que entre un tonto 
y un discreto. 

C A N T A R E S . 

Cuando sale el sol, m o r e n a , 
Ya á para rse á tu ventana , 
P a r a ver si de tus ojos 
Recoje la luz m a s c l a ra . 

Ayer me besó mi s u e g r a , 
Y me quedé con la duda 
De si ser ia aquel beso 
Pr imo h e r m a n o del de J u d a s . 

L A VUELTA DEL SOL.—No comprendo, 
decia un amigo á otro, cómo es que el sol 
se pone por un lado y sale por el opuesto 
al dia siguiente. 

—Es muy sencillo, contestó el interpe-
lado; eso consiste en que el sol despues que 
lo ves desaparecer por el Ocaso, se vuelve 
por los mismos pasos al Oriente y espera 
áque venga el dia. 

—Pero cómo es que no lo vemos volver? 
dijo el primero. 

—Qué majadero eres! contestó su ami-
go: ¡cómo lo has de ver, si cuando vuel-
ve es de noche! 

ANÉCDOTA.—Preguntándole á un mu-
chacho holgazan lo que le hacia estar tan-
to tiempo en la cama, contestó: 

—Estoy ocupado en celebrar consejo 
todas las mañanas. El trabajo me aconseja 
levantarme, la pereza que me esté acosta-
do, y ambos me dan mil razones en pró y 
en contra. A mí me toca escuchar lo que 
cada parte alega, y apenas me he enterado, 
cuando la comida está lista. 

* 
* * 

C H A R A D A . 

Son mi segunda y p r imera 
Rase del géne ro h u m a n o , 
Y mi t e r ce ra con quin ta 
S iempre vá la cuesta aba jo ; 
Sin tí no existe la cuar ta , 
Y se rás a fo r tunado 
Si t ienes qu in ta y octava 
Bien dispuesto á ser tu esclavo. 
En mi sesta con mi sé t ima 
Hay gr i tos y t rompetazos , 
Y si estás como mi todo 
Pa rece rás bacalao. 

No me mires de ese modo , 
Mira que me haces penar , 
0 mí rame con amor , 
Que así penas no me das . 

El dia que yo me muera 
Iré á busca r á san Pedro , 
Y con decir «soy casado» , 
De seguro voy al cielo. 

n 
* » 



O R I G I N A L , P L A G I O Y T I J E R A . 

PARTE OFICIAL. 

Don Metesillas y Sacamuertos, condecorado 
con la gran cruz del Matrimonio, jefe superior en 
su casa y sócio de mérito de la sociedad titulada 
Calamidades públicas, hago saber: 

Considerando un grandísimo inconveniente pa -
ra la vida la consecuencia, la lealtad y otros perifo-
llos del diccionario, vengo en suprimirlos, casti-
gando severamente al que tenga la inaudita auda-
cia de ser conveniente ó leal. 

No se esceptúan de los efectos de esta ley los 
inocentes, con objeto de hacerles entrar en el buen 
camino y no dejarlos irse por esos trigos de Dios. 

Jaén á tantos de tantos, etc.— D. 0.—FULANICO. 

MILITAR. 

Parada.—La lengua de los mudos. 
Ge fe de dia.— El Charlatanismo. 
Visita de hospitales.—Los que toman la cosa 

por lo sério. 
Reconocimiento de provisiones.—Los que tienen 

provisiones que reconocer. 

» » 

RELIGIOSA. 

E S T E R I O R . 

Según noticias de Irun, 
Que hace muy poco han llegado, 
Se sabe ha descarrilado 
Hoy el sentido común. 

CORREO ESTRANJERO. 

Constantinopla.—La Puerta Otomana se lia 
cerrado porque hace mucho frió; pero se piensa 
abrirla en cuanto mejore el tiempo, prohibiendo 
absolutamente la entrada por ella á lodo el que la 
sepa cer rar . 

Se manda una remesa de camellos, pues también 
aquí los hay. 

Pekín.—Aquí están de moda los calvos; nadie 
quiere tener un pelo de tonto, por cuya razón el que 
los tiene se los ar ranca . 

Aunque somos chinos, nadie nos engaña como 
tales. 

yiena.—La Dieta se ha estendido por el Uni-
verso; el que no tiene que comer entra en ella. 

El sistema de Bruset es necesario. 

CORREO DE PROVINCIAS. 

San Sebastian— Hay muchos que se van que-
dando como el santo de mi nombre; esto no es ofi-
cial, pero se nos ha comunicado confidencialmente 
por el Sr. D.Lujo: concluye la confidencia diciendo: 
«al freir será el reir.» 

Santo del dia.— San Qué se me dá á mí. 
Cultos.—Cuarenta mil horas de escándalo por 

todas partes. CORRESPONDENCIA. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

I N T E R I O R . 

El frió se entra en los huesos 
Y los vá dejando helados; 
¡Ayl se están quedando tiesos 
Serenos y enamorados. 

Sr . D. C. Bollino.— Para la ensalada. 
Sr . D. P . Nacho.—Para mi caballo. 
Srta . Doña Men T. K. T a — S o n ustedes mu-

chas. 
Sr . D. C. Rezo.—Memorias á d o n Guindo. 
Sr. D. P. Rezoso.—Un látigo. 
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ANUNCIOS. 
L E ROY MORAL. 

Nuevo purgante, preparado sobre la 
base de lo antiguo y mejorado considera-
blemente. 

No traeremos por testos á la Sagrada 
Escritura ni al Evanjelio, como lo ha he-
cho alguno de nuestros colegas, para re-
comendar esta magnífica escoba del estó-
mago, única en su clase y que lleva man-
dados almundodiez ó doce mil individuos; 
pero que, eso sí, se han muerto con todas 
las reglas del arte. 

Para que el público no crea que solo 
nos lleva el deseo del lucro, vamos á dar 
la receta, sin otro objeto que hacer un 
beneficio á la humanidad doliente. 

Se cortan una docena de varas de fres-
no, desechadas por gordas, y con ellas se 
vapulea á los tontos, los mentecatos, los 
pretenciosos y demás inconvenientes del 
mundo, pudiendo asegurar que la socie-
dad quedará purgada de esos incómodos 
inconvenientes que forman la indijestion 
de la vida. 

Esta receta ha obtenido medalla de oro 
en la última esposicion de París; pues 
habiendo hecho la prueba, se han visto 
sus magníficos resultados. 

Vale. 

P A R A LA HABANA. 

El vapor Prosopopella, anclado en el 
puerto de «Mucho tono», se haráála vela 
muy en breve para dicho punto. 

Admitecarga y pasajeros, y los bille-
tes se espenden en casa de su capitan, don 
Presuntuoso Calabaza. 

ESPECTACULOS. 

T E A T R O D E L A D E L A N T O . 

Reconocida la compañía á los favo-
res del público, y queriendo dar una prue-
ba de distinción al mismo, se le ofrece una 
variada función, estando segura la empre-
sa de que quedará complacido. 

1.0 Variaciones de violon, por casi to-
do el género humano. 

2.° La preciosa pieza en un acto, ti-
tulada 

LUJO Y BAMBOLLA, AUNQUE NO HAYA UN CUARTO. 

3.° El juguete cómico en un acto, ti-
tulado 

LAS CONSECUENCIAS DEL DIA ANTERIOR. 

4.° El divertido saínete, titulado 
LAS BODAS DE MIS ERIA CON SIR CRIMEN. 

La entrada cuesta cara, pero la salida 
cuesta mas. 

ULTIMA HORA. 

La que nos dá el último trago. 

Unico redactor y propietario, 

M A N U E L G E N A R O R E N T E R O . 

Por todo lo no firmado en este número, 

El Administrador, 

P E D R O R O A T O C I I O A . 

Administración y redacción, Merced Alta, 5. 

JAEN: 1867.—Imp. de EL CERO, á cargo de D. T. Rubio, 

Calle Merced Alta, núm. 1. 



Por fin se decidió, y despidiéndose de sus ami-
gos tomó la calle de la Sierpe arriba, atravesó la 
Campana, el, Duque, y se entró en la calle de las 
Palmas, centro de sus operaciones amorosas. 

Cinco ó seis veces recorrió la calle en toda su 
estension, sin que las mudas ventanas de María 
contestasen á su mirada; al fin, aburrido se volvió 
otra vez á su casa, no sin que alguna vecina curiosa 
comentase aquellos paseos, haciendo anatomía de 
su figura y diciendo para su capote: ¿quién será 
su novia? 

Por la tarde Enrique puso en movimiento á los 
asistentes de su tio, haciendo que le enjaezaran uno 
de sus caballos, sobre el cual pocos momentos 
despues cruzaba la calle de las Palmas, haciendo 
piafar al pobre bruto al pasar por bajo de los bal-
cones de María, y recibiendo en pago una afectuo-
sa sonrisa y un saludo de la hermosa, que ^ s a l u d a -
ba con su blanco pañuelo, mientras él hacia el oso 
á su sabor. 

Mas de un transeúnte, al ver las locuras del j i -
nete y las piruetas del caballo, dijo maliciosamente 
al pasar: no hay hombre cuerdo á caballo, sobre 
todo cuando hay una muchacha bonita delante. 

* Por la noche^hubo su peladero de pava, y en es-
te diario tragin pasó Enrique seis ó siete dias. 

Una noche en que nuestro héroe estaba a g a r -
rado á los hierros de la reja y apuraba el diccio-
nario de la lengua, hablando de amor á su dulci-
nea; en unos de esos arrebatos amorosos en que un 
galan de melodrama dobla la rodilla y pronuncia 
un juramento solemne, nuestro héroe, que no tenia 
mas público que su amada y que sin duda , ganoso 
de un aplauso, queria, como se dice vulgarmente, 
echar el resto, pronunció la palabra «te amo» en 
siete ú ocho tonos, y apoderándose de una mano de 
María, imprimió en ella sus lábios, depositando en 
ella un ardiente y sonoro beso. 

María, que habia escuchado todo aquel relato 
con esa sonrisa de toda mujer que está complacida, 
retiró bruscamente la mano, dijo media docena de 
frases poco lisonjeras para nuestro héroe, y con 
aire de reina ofendida, cerró la ventana de un por -
tazo. 

El muchacho quedó como el que se las comió 
frias; apenas podia darse cuenta en el pr imer mo-
mento de lo que le pasaba; no podia figurarse que 
aquella acción, hija de su entusiasmo, fuese juzga-
da de una manera tan cruel por María; pero com-
prendiendo que habia hecho mal, llamó repetidas 
veces con los nudillos en la ventana, con ánimo de 
pedirla perdón, de rodillas si era necesario. 

María fué inflexible; la ventana permaneció cer-
rada, y el pobre Enrique, mollino y acongojado, se 
marchó despues de dos horas de espera, diciendo 
para su capote: está visto, esta es una virtud semi-
salvaje. 

Al otro dia María no salió al balcón por la t a r -
de, y solo á fuerza de instancias, comunicadas por 
medio de una criada, se dignó salir un rato á la ven-
tana, riñendo ágriamente á Enrique por su proce-
der de la noche anterior y exijiéndole palabra so-
lemne de que se habia de enmendar en lo sucesivo. 

Nuestro hombre transijió con todo; dió cuantas 
palabras se le exijieron, y despues de mil protestas 
y perdones, se volvió á anudar la interrumpida ar -
monía y la calma reemplazó á la tormenta. 

Así pasaron algunos dias, con sus paseos á ca -
ballo por la tarde, sus paseos á pié por la mañana 
y su peladero de pava por la noche. Mil veces ha-
bia tenido intención de contarle estos amores á su 
amigo don Juan , pero lo detenia el acordarse de 
las mil veces que le habia oido decir á María que 
le parecía una mala acción que un joven contase 
sus amores aun á su mejor amigo. 

Esto solo le habia detenido; pero era tal su i n -
terés por María, que no hubiera sido capaz de fal-
tarle, aun á costa de un sacrificio. 

Un dia se lo encontró D. Juan , y despues de 
echarle en cara su aislamiento, lo invitó que fuera á 
la noche siguiente á un cuarlel, en donde iba á e s -
tar de guardia, ofreciéndole un dulce y una sor-
presa. 

—Holal hola! dijo Enrique, con que tenemos 
sorpresas? 

—Sí, querido, contostó D. Juan, este os un c h a -
pucillo que le lie ocultado á usted; f rancamente , 
porque no me he fiado. 

—Ah picaron! Con que esas tenemos! 
—Sí , amigo mió, ya sabe usted que aunque no 

soy calavera, no por eso estoy libre de las flaquezas 
humanas. Yoy á confesarle á usted un secreto, g r a -
ve por mi posicion de casado; hace un mes que ten-
go una querida, y ya tenia remordimiento por h a -
berle ocultado esta pequeña intriguílla; pero ahora 
voy á enmendar mi falta, no diciéndole quién es , 
puesto que usted no la conoce, sino enseñándosela. 

—¿Y es guapa, D. Juan? 
—Encantadora , con unos ojos . . . en fin, vaya 

usted mañana al anochecer al cuerpo de guardia , 
donde vá á ir á hacerme una visita, y la verá. 

(Continuarp). 

* 
% * 


